




aquí estuviste hace un tiempo 
sentado en el trapecio,
en estos muros desolados de tiempo-telaraña.
Miras junto al niño esta antigua catedral.
Apartas recuerdos,
escuchas pisadas
el latido de la sangre
estacionas en el parque del encuentro inevitable,
aprisionas marimantas
-lúdicos instantes-
juegas la rayuela, 
el escondido,
el salto de la liebre.









escuchas atabales de tu infancia.
II
¿Cuántos vientos devoraron
 el antiguo campanario?
Sus himnos  ya se han ido,
son ausencia y extravío.
Recuerda: 
fricciona tus manos,
aprieta el eslabón. 
No eres el mismo,
tampoco el columpio 
ni las llantas incrustadas,




de un tranvía de arrugas,
¿acaso axioma 
de una muerte postrera?
CATEDRAL DE 
INFANCIA
por  aDalcristo gueVara Flores
III
¡Oh, murallas de siglos 
empalidecidas por las horas
no se muere el tiempo en esta antigua catedral!
Lo abrazan estas telarañas,
el nido de una garza ausente.
Lo abrazan  la espera y el idilio
y aún sin recordar
que eres
      niño,
               exilio,
                         aposento. 
Remeces el ciruelo.
El otoño se ha llevado 
la sombra de sus hojas
el follaje y sus semillas,
hay  retoños de esperanzas
esperanza en el retoño,
lágrimas  muertas
nostalgia de un invierno.
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